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JESUS, PROFUNDAMENTE HUMANO
Luc¡s 4, l-13

Caminando con Jesús,
rnos que Él na s¡do un hombre

Teot¡cift¡ dd tener
dadero, que ha vivido t¡asa et

cioncs privilegiadas para fues
p¡os, deja$e conv@r por
imedbo qt¡c coba por los ojos
que no ta¡da eo spod€ranc del I
huma¡¡o. Es en esos momcüog
crundo más ¡¡cesari¿ es Ia fr¡cr¿a dei
$nlriu para rrcordar quo la aspi;
ción dct hombre sobrepasa b jura-
mente mterial.

las consecuencias de su humanidad_
Por esto, Ét es el c¡mino que nos
descubre la profundidad y el sentido
de nuestro vivir.

Uno de los pasajes que con más
fuerza nos muestra la hunanidad de
Jesús, es el de las tentaciones que
encotrtrarnos en Luc¡s 4, l-lJ.

El errangeli$a coloca cl hcbo de
las ter¡taciones como co¡¡tinr¡rción dc
la narreión del Ba¡¡tismo dondc sc
rnar¡iñesta cla¡amente la opción qrrc
Jes't¡ h¿ce de vivir al servicio áel
rcinado de Dios.

En el dcsierto, o sc4 c¡r sr¡ vida
concreta de cada di4 Jesrs es teota-
do a abandonar esta opción de sier-
vo.

[¿ tentación en el desierto no es
un episodio aislado de la vida de
iesus. Los cua¡enta dlas del desierto,
recuerda¡¡ los c¡¡a¡enta años que el
pueblo de lsrael pasó an et desilrto y
simbolizan, en la cr¡ltura judre la
v¡da entera del bombre. Cuando et
evangelisa habla de los cr¡arenta
dias indica algo que aba¡ca roda la
vida de Jesrs.

"Todo aquel tiantp estav,o
coner y ol tiwl sintió lumhre".
ayuno de Jesrb no tiene tanto un
tido ascético, de mortificaciór¡
to de vigilancia y de e¡pera
poder percibir el suurro de-Dios.

Y en esta sitt¡ación, donde a
nudo la única respuesta de Dios es
silencio, el &ent¡dor le invit¡ a util

Tent¡¡tóoddm<hr
'Te daré rdtm

Slorie... si me rindcs lwnauje,. El
temador quiere apart¡r a Jeqis de zu
opción de üvi¡ como siervo. y le
propone algo que puede resuttai ir
cluso r¿zonabte y lógico: utiliznr el
poder para realizar su misión.

Jesr¡s tiene delante de sí r,rta 6pr_
ción: integrarse en el sistema utiliá
el.poder para instaurar el rcinado Je
Dios entre los hombres: serí" más
eficaz, contaria con más medios. pe
ro, pcrdcría su independerrcia y su
credibilidad. Porque el poder margi-
¡¡4 crea clases. Meterse por ese ca_
mino significaria comulgar con la
siü¡ación establcida situación de
injusticia y de opresióa

Por eso la respuesta de Jes¡¡s no
podla ser oúu 'Randirás homenaie
al Wor tu Dios y a Et solo pres-
uras sqvicio". Aceptar el poder, ta
fuetza, como medio para realizar s¡
misión serla servir a otros dioses- eso
es lo que el tentador ofrece a Jestis, y
El lo rect¡aza

O¡ar¡do J€sis, e¡¡ eshecha rcla-
ción con el padre y con la sociedad
de su tiempo, descubre lia vocación a
la.que es invitado por parte de Dios,
o lo gue es lo mismo, su propia iden-
üd'4 pone toda su viü al servicio
de eUa que el hombre viva par:a que
se manifieste el rostro de Dios.

Esa opción ñ¡¡¡damental va a ser
cuestionada y sometida a crisis a lo
largo de su vida históric¿. El recibirá
continuamente invitaciones, insinr¡a-
ciones para abandonarl4 suavizarta..
csto es Ia tentacióru

l¡< te¡trciones de Jesús son tam-
biés las dc la tgfcsi4 gue debe conti_
n¡arnede yigilar para no cz¡er eo
clhs No dcb€rfa uursr acq¡ar en be-
neficio propio, ni vzlqse det poder
tereog, ni del pre*igio mundano pa_
r¿�te¿lizar su misión.

Y, lo que se dice de la lglesi4
e decirse de cada uno de noiotros

zar la autoridad de ltijo para sus
pios fines, a que se preocupe de
necesidades aprovechando la
ción privilegiada que tiene con el
dre.

Es fácil aprovocharse de las sitru-

¿Cr¡¿iü es la actitud de Jesrs? ,?o
tb solo pun vive el hombre,,.

Tentriindd ¡r,e*gic
"Si eret I{ijo de Dio.s, tírate de

aguí abajo... ". El tentador no ceja en
su empeño de desviar a Jesus de la
orientación qrre ü ba decidido y ¿rsr¡-
mido dcsde su Bar¡tismo.

Aqul lo gue le p¡opone cs flue,, ya
que 6 el Hijo de Dios, uilice cl ca,
mino del Fcstigig, quc @oj¡ cl ca'
nino gcil, del" ,ériüo, par satir
siernpre a hombros, üir¡¡rñnte.

'No tentarás al kíor, tu Dioso.
Esta tentación está tocar¡do la propia
identidad de Jesrs: su humanidad,
que se traduce en solidaridad radical
con el ser humano, con el pobrg con
el marginado, solidaridad que le lle.
vará a la pasión y a la muerte (ver
Ma¡cos 8, 3l-38).

El tentador es el espiriUr de poder
y de dominio presente en ta soc¡e¿a¿
gue inteata ro¡nper continr¡amenüe el
plan de Dios.

sornos sts miembros.



Lc. 4, t.-t-g

Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volúó del Jordán, y era conducido
por el Espírifu en el desierto, durante cuarenta días, tentado por el
diablo. No comió nada en aquellos días y, al cabo de ellos, sintió
hambre.

Entonces el diablo le dijo: <<Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se
convierta en pan.>)
Jesús le respondió: <Esta escrito: No sólo de pan vive el hombre.t

Llevándole a una altura le mostró en un instante todos los reinos de la
tierra; y le dijo el diablo: <Te daré todo el poder y la gloria de estos
reinos, porque a mí me ha sido entregada, Y se la doy a quien quiero.
Si, pues, me adoras, toda será tuya.>
Jesús le respondió: <Esta escrito: Adorarás al Señor tu Dios y sólo a él
darás culto.>

Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo, y le dijo: <Si
eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo; porque está escrito: A sus
ángeles te encomendará para que te guarden.
Y: En sus manos te llevarán para que no tropiece tu pie en
alguna.>
Jesús le respondió: <Está dicho: No tentarás al Señor tu

Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo
oporbuno.

piedra

Dios.>



DechrrióndePedm
Jesrs recorriendo aldeas y pue-

blos, proclama L$ llegr,l¡ del Reino
de Dios. Ifabh abiertaacotc dc,uo
Dios quc da vidaaquico m !rtiac,
y muestra r¡na clara preferuia por
los rnaqginados y alejados.

Esto provoca reacciones contra-
rias, empie"- a ser signo de coma.
dicción y comienza la perscución.
El Dios que está rcvelando cuestiona
la religiosid'd y el sisema socül or-
ganizado por los dirigentes dc lsrael.

Jesus contesta una religiosidad
hecha por el hombre, basada en los
privilegios de ¡¡na clase y gue margi-
rut a un buen grupo de personas.

Por otro lado y ft¡to de su:uun-
cio, se van adheriendo a Jes¡x otro
buen grupo de persooas, son los po-
bres, los rnarginados, 169 a¡ejarlos...

Es en este contexto potémico de
aceptación y reclrazo que Jesus inter-
pela a sus primeros discipulos. euie-
re saber qué es lo que piensan de EL
Comienza pregunrando:',Quién dicc
la gente que soy y0", a lo que res-
ponden por lo que han oido. Lueg<r
les cuesriona diroctamente:,'l/oso_
tnts, ,;quién decís que soy yo?,,.

Podemos imagirrar que este fue
un momento delicado,y embarazoso.
A Jesus le ¡nteresa lo Que ellos pien-
san, y Pedro, como portavoz del gru-
po, responde: ''I-ú etes el Mesías,,.

Jesus rambién nos prcgunta ¿ ca-
da uno de los que canrinamos co¡l El.
No nos quiere como meros esper.ta-
dores. Quicre que bajeuros al fondo
de ¡u¡eS¡o ser y que respondamos
sirccr¿mOc. Y Ur, ¿Sicn diocs qrc
soy yo? ¿Quiéo soy yo para ti? ¿Crúl
es tu respue*a?

¿QUrÉrr¡ soY PARA TI?
lVlarcos 8, 27-38

Aunú deh n¡¡cr¡e v resTTrd¿
Jesrs lo dice cla¡amente pa¡ir cv¡-

tar iriterpretaciones erróneas: ofiste
Hombre tiene Ete padecer nrucho,
liene que ser recluzado..."-

El camino del Mesías ller¿a a ta
cn¡¿ Un camino en el que vivirá en
propia came el rechazo de los pode-
res organizados: polftico, religioso,
intelectual.

Un rechazo que proviene del he-
cbo de que Jests e*é viviendo el"proyocüo de Dios,' que tiene oomo
principal interes el que todos los se_
res humanos vivamos como herma-
nos.

Este proyecto de Jesrs está en
clara contradicción con los intereses
socio - políticos, económicos, y reli-
giosos de la époc4 ya que son exclu-
yentes y crean privilegios.

Pedro, por su parte, no entiende
del mismo modo el ser Mesias. pien-
sa más bien en un Dios triunfante,
del éxito, del que pasa por la vida
arrasando, un "rarftbo" podriamos
decir. Un dios que crea privilegios y
elimina las dificulades de la vida..

Pedro no acepra el que la semilla
tenga que morir para dar fruto, el ser
fermento en la masa, el camino de la
autenticidad en el anonimato.

I-a respuesta de Jesr¡s ¡o se hace
eperar y es óulsima: "¡eaítou &
mi vista, &totás!, prqg tts prsa-
nientos ru son los & Dios, sitlo b

los hombra'.
L¡ tentación es la de decir a Jesris

tiene que ser Dios. En cambio,
camino que Jes(s propone a su

iscipulo es el de Írcoger con br¡mil-
sencillez y desde lo profundo

corazón el Dios que Et nos va

¿Quiatsoy¡npaü?

C¡ndici¡nes mn d seuimieoúo
Jesrs se ha disg¡rsado con pedro,

pues, aunque está caminando con É1,
no ha entendido lo que significa se-
guirle. Se ve obligado a claríficar en
qué consise ser discipulo suyo.

Jesrs no pide al discÍpulo que re-
nuncie a la vida, que muera, esto
serÍa inhr¡u¡ar¡o y estaria en contra-
dicción con el proyecto de Dios que
quiere que el hombre viva y renga
vida abundante.

Lo que si le va a pedir es que
cambie su concepción de la vid4 y
por tanto su proyecto de vid4 para
que pueda vivir plenamente entrando
ya aqui en la vida etern¿, la vida de
Dios.

E¡ csta pane del erangeüo en-
coúaoos ds mo& dc vivir rmo
oen(ndo eo sf misno, peosando sólo
eo los propios intereses, noesida-
des.:.

Y otro, por el contrario, basado
en la relativi"^cí6a de sl mismo, en
la solidarida( en el intercarse ¿ntes
por las nocesidades de los demás que
por las propias, en no tener miedo a
gastar la pmpia üda para que otros
puerlrn tenerla..

El que üve segun el proyecto de
Jesris encuentra a Dios, que es dona-
crófl g¡atuirl24 entrega sin limites.



Mc 8, 27138

salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de cesarea de Filipo, y
por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos: <iQuién dicen los
hombres que soy yo?>
Ellos le dijeron: <<IJnos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros,
que uno de los profetas.>>
Y él les preguntaba: <<Y vosotros, iquién decís que soy yo?> pedro le
contesta: <<Tú eres el Cristo.>
Yles mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de é1.
Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y
ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser
matado y resucitar a los tres días.
Hablaba de esto abiertamente. Tomándole aparte, Pedro, se puso a
reprenderle.
Pero é1, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a pedro,
diciéndole: <iQuítate de mi üsta, satanás! porque tus pensamientos no
son los de Dios, sino los de los hombres.>>
Llamando a la gente alavez que a sus discípulos, les dijo: <Si alguno
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.
Porque quien quiera salvar su üda, la perderá; pero quien pierda su
üda por mí y por el Evangelio, la salvará.
Pues ide qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su
vida?
Pues iqué puede dar el hombre a cambio de su vida?
Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación
adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él
cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.rt


